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SECCIÓN DE LITERATURA 

LA REPERCUSIÓN LITERARIA 
DEL CRIMEN DE NÍJAR 

JOSEFINA RIBALTA DELGADO . 

E 
A clon Juan, in meinoriam. 

1 s frecuente que la literatura se inspire en la 
realidad y que. posteriormente, esa realidad 

J aparezca plasmada en las obras literarias de 
muy diversas formas: desde el reflejo fieh a modo 
de crónica, hasta la total manipulación y transforma­
ción de los hechos según los intereses y la sensibili­
dad de cada autor. 

El crimen de Níjar es un claro ejemplo de ello. 
Un crimen cometido por interés, como tantos otros, 
que tuvo mayor repercusión literaria de lo habitual 
debido al momento en el que sucedió, la difusión 
que tuvo en la prensa y, sobre todo, las posibilidades 
literarias (atractivo, interés literario) que vieron en 
él distintos autores. 

Los hechos ocurrieron en el campo de Níjar. en 
la provincia de Almería, la noche del 22 al 23 de 
julio de 1928. Francisca Cañadas vivía con su padre 
en un cortijo. Estaba comprometida con Casimiro 
Pérez Pino, hermano de su cuñado, al que en reali­
dad no quería. El matrimonio había sido preparado 
por el cuñado, José Pérez Pino, casado con su her­
mana Carmen, ya que la novia tendría una sustan­
ciosa dote de la que él y su familia -tenía cinco hi­
j o s - podrían beneficiarse. La noche en que debía ce­
lebrarse la boda Francisca huyó con su primo Paco 
Montes, del que estaba enamorada. También él esta­
ba más interesado por la herencia que por la propia 
Francisca, mujer poco agraciada y. además, coja des­
de su infancia. Fueron sorprendidos cuando huían, 
hubo una pelea y Paco Montes murió a causa de los 
disparos. Descubiertos por la justicia, los asesinos 
-Carmen y José- fueron juzgados y encarcelados. 
Francisca y Casimiro no llegaron a casarse y fueron 
envejeciendo cada uno en su casa, aislados de la gen­
te, aunque interrumpidos en su retiro sólo esporádi­
camente por curiosos, periodistas, investigadores, 
viajeros... 

Estos son los acontecimientos -difundidos am­

pliamente por la prensa local y nacional- que inspi­

raron muy poco después un romance popular de au­
tor desconocido; una novela corta de Carmen de 
Burgos, Puñal de claveles (1931); y una obra de tea­
tro. Bodas de sangre (1933), de Federico García 
Lorca. Tres obras distintas en cuanto al género, esti­
lo, intención, difusión, público y trascendencia lite­
raria. 

I. EL ROMANCE 

Muy pronto comenzó a difundirse -tanto oral­
mente como en hojas sueltas- por toda la comarca 
de Níjar una versión del crimen. El romance refleja 
los acontecimientos sin concesiones a la imagina­
ción y son pocos los datos que no se ajustan con fi­
delidad a los hechos reales. Probablemente fue com­
puesto a partir de la información detallada que ofre­
cía la prensa y no directamente, es decir, de la rela­
ción de los reos que. por orden de la Sala de Alcal­
des, proporcionaba un extracto de la causa «a partir 
de la cual se hará o mandará hacer una relación (en 
verso) de sus delitos» ', tal como había ocurrido en 
épocas anteriores. Fue conocido durante mucho tiem­
po con el título de El crimen de Níjar. Sin embargo, 
al descubrirse la relación entre la obra de Lorca y los 
hechos que la inspiraron, aparece también con el tí­
tulo de Bodas de sangre en estudios y recopilacio­
nes de romances populares. El título es. pues, conci­
so, a diferencia de los romances de siglos anteriores, 
que solían tener títulos mucho más largos, a modo 
de resumen de lo que se contaba en el romance. 

La estructura del romance se ajusta al modelo de 

los romances de ciego con temática similar, muy po­

pulares durante los siglos XVIII y XIX, que consta­

ban de tres partes, lo cual facilitaba su comprensión. 

La introducción, en la que el narrador -presente en el 

1. Jcan Franvois Bolrel: Libros, prensa y lecrura en la España del 
s. XIX. 199.1. Recopilación y traducción de los artículos publicados ini-
cialmente en francés. Madrid. Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 
Pirámide D.L.. pág. 50. 
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Crimen desarrollado en circuns­
tancia» misteriosas 

AlmerU u. t U r ^ En la i litmcditcio-
rws de un cortijo d« N i j i r ae h» pcrpetr«<k> 
un crimen en circonatancUt misieriotM. 

P i r a U nuftsna de «ver M h«bii conccf' 
taüo !• boda de um bija del cortijero, jo» 
ven de veinte sAoa. 

£ n b csM ae katteban es te rando la hora 
(le la ecronoaia el MTVÍO T nunwrotot in* 
«itadoa. Como U hora M acercaba y ta no­
via no tlimbí ni aparecía mr U c a u . loa 
inviudoa M ra | i raro« contrariado*. Uno da 
ésio» e m c n l r ó a una óiMancia de ocho kU 
lóntetroa d d cort i io «I cadáver ensancren-
lado de un prinio de ta novia (iu<: iba a 
casarte, a,)cllida(k> Montes Cafiadu. de trein­
ta y ctiatro años. A las voces de auxilio 
del que h i t o ct hallazKO acudieron nume* 
rosas personas t^ue rotrcsaban de la cor l i ' 
iada y ta Guardia civil, guc loKró dar con 
la novia, aue s< hallaba ^x.ulta en un Uiirar 
próximo al que eOaba el cadáver y cgu las 
ropas desKsrradas. y 

iMen ida U novia, ntaniícvtó que halUa 
hukk> en unión de su prin>o para burlar al 
n o v i a La <UKa la emnrrnJicrun eti una ca-
Inllcrla, y al llegar a Incar de) crimen les 
salió al enctientro uu cnnuscaraüo, gue hixo 
cuatro disparoa, produciendo la tuwctu a 
Montes CatUda. 

También M ém%n\*» al wmrtm, ouieo nic* 
t a toda paf<Ui»arifin m d crinirn. que 
hasta ahora Sfaraca twfwm» en el oía^or 
tnisUrio, 

1. Noticia del crimen tal como la reproducía el diario AfiC 
el 25 de septiembre de 1928 

USO de la primera persona, lo cual destaca el carácter 
oral del romance- hace una invocación a la Virgen 
del Mar, patrona de Almería, para que le ayude en su 
tarea de explicar los acontecimientos. Al mismo tiem­
po, aparecen algunas fórmulas tópicas destinadas a 
atraer la atención del público y a subrayar lo extraor­
dinario del suceso, así como a situarlo en el espacio. 
No hay referencias al momento en que ocurrieron los 
hechos. El resto del texto, dividido a su vez en dos 
partes, contiene el relato de los preliminares de la 
boda, la huida, el crimen y el juicio. Predomina la 
narración por encima de la descripción. Finalmente, 
hay unos versos en los que el recitador, que da su 
nombre, se despide de su público y pide disculpas 
por las faltas que haya podido cometer en su relato. 

El texto consta de 198 versos octosílabos con 
asonancias diversas -. Este tipo de estrofa facilitaba 

2. Algunos versos tienen nueve silabas y en dos de ellos se rompe 
la asonancia. 

la memorización, tanto del recitador como del públi­
co. El lenguaje es sencillo y no aparecen rasgos 
tremendistas ni truculentos, tan del gusto de los auto­
res de los romances de crímenes de épocas anterio­
res, sino que predomina el sentimentalismo, especial­
mente en la parte final, y. naturalmente, la intención 
didáctica, con el castigo ejemplar de los culpables. 

En las copias que existen del romance' se obser­

van pocas variantes importantes, que son debidas, 

sin duda, a la transmisión oral, por lo cual no puede 

hablarse de distintas versiones, como ocurre con otros 

romances t rad ic ionales famosos -Gerineldo, 

Delgadiiia, El conde Olinos, etc.-. Por otra parte, el 

texto está salpicado de expresiones populares carac­

terísticas de este tipo de composiciones. Hay asimis­

mo algunas incorrecciones gramaticales y vulga­

rismos propios del habla popular andaluza, aspecto 

que corrobora su carácter oral, pero en cualquier caso, 

el romance es fresco, natural y espontáneo, como 

debe ser un texto destinado a un público inculto, aun­

que ávido de noticias y sucesos. No hay que olvidar 

que, en buena medida, los romances de ciego ejer­

cieron durante mucho tiempo un papel similar al de 

la prensa, por la que fueron progresivamente despla­

zados, en el sentido de que, debido a su gestación, 

fueron como una especie de "versión oficial", sim­

plificada y comprensible, de unos hechos criminales 

destinados a un público ajeno a la jerga jurídica. 

El romance fue difundido por vendedores ambu­
lantes y ciegos, que los recitaban, los cantaban o los 
vendían en hojas sueltas de colores por la comarca 
de Níjar y sus alrededores. 

II. EL CRIMEN DE NÍJAR ^ 

Sagrada Virgen del Mar, 
Madre de los afligidos. 

3. Fernando Valls reproduce una parte del romance en 'Ficción y 
realidad en la génesis de Bodas de sangre'. ínsula, núms. 368-369. ju­
lio-agosto de 1977. págs. 24 y 38. Añade, además, que "la versión ínte­
gra ya no la recuerda nadie'. El romance completo aparece en La tradi­
ción oral en la comarca de Níjar. 1987. edición del A)-untamiento de 
Almería, la Diputación de Níjar y el Colegio Ptiblico. Níjar, págs 45-51. 
Carlos de Arce también lo incluye en su estudio El crimen de Níjar El 
origen de 'Bodas de sangre'. 1988. Seuba ediciones. Calella iBarcelo-
na). págs. 147-153. Asimismo existe una copia en una hoja suelta, sin 
fecha ni nombre de imprenta. Por último, poseo una grabación del ro­
mance recitado por la esposa de Juan Felices Morales, que entonces era 
adolescente y trabajaba de mozo en el cortijo del Fraile cuando ocurrie­
ron los hechos. El marido inter\iene en ocasiones para introducir va­
riantes, similares a las que aparecen en los textos escritos. 

4. La versión que se reproduce es la grabación de la esposa de 
Juan Felices Morales, que es la única que cuenta con los cuatro versos 
finales en los que se identifica al trovero. 
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dame tu divina gracia, 
de corazón te lo pido 

5 para poder relatar 
el crimen más vengativo 
que ha visto la humanidad. 

En la provincia de Almería, 
por toda España es nombrado, 

10 hay un pueblo de importancia 
el cual Níjar es llamado. 

En el cortijo del Fraile 
vive Francisco Cañadas, 
querido de todo el campo 

15 por ser de familia honrada. 

Este sigue su labor 
en este cortijo hermoso; 
por no tener más que hijas 
siempre tiene muchos mozos. 

20 La hija mayor que tenía 
era una bella mujer; 
con un mozo se casó 
que se llamaba José. 

Ya que a su hija casó 
25 con un hombre honrado y bueno, 

en un cortijo los pone 
que se llama «El Jabonero». 

José siembra su cortijo; 
se hizo un buen labrador. 

30 Por ser sus hijos pequeños 
a un hermano recogió. 

Casimiro, así se llama 
el hermano de José: 
lo han criado como a un hijo 

35 lo mismo él que su mujer. 

Ya Casimiro creció. 
Un día empezaron a hablar: 
«Te has a poner en estado 
con Francisca mi cuña. 

C L Á V E L E / 
P O P CAPMEM O E B U f f & O / 

" C O I . O H B I M C " 

2. P o r t a d a de la nove la Puñal de Claveles, d e C a r m e n 
do B u r g o s " C o l o n i b i n e " . reed i tada e n 1991 p o r M i g u e l 

N a v e r o s en Edi tor ia l Caja l . 

Estando todo completo 
diez borregos se mataron 

50 para dar buena comida 
a todos los convidados. 

A las once de la noche 
dispone Francisco Cañadas: 
«Se acuesten todos un rato 

55 pa salir de madrugada.» 

Ya que todos se acostaron 
y todos dormían bien 
a las dos de la mañana 
llegó José con su mujer: 

40 Mi cuñada es coja y fea 
su padre la tiene dotada; 
te vas a casar con ella 
que el dinero no se vaya.» 

Su hermano tomó el consejo 
45 y al Fraile se encaminó; 

y siendo todos conformes 
la boda se preparó. 

60 «Padre, abra usted la puerta.» 
El padre se levantó 
y ha conocido en su yerno 
que algo malo le pasó. 

Se levanta el personal 
65 preguntando qué ha pasado 

y al novio van a contarle 
que la novia se ha marchado. 
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Al ver un drama tan feo 
cada cual se preparó. 

70 cada uno con su mulo, 
todos en busca del ladrón. 

Todos comentan el hecho. 
Manuel Montes se marchó 
y a una legua del cortijo 

75 con un muerto se encontró. 

Se paró a reconocerlo; 
con su hermano se encontró 
y hay una voz de mujer 
que estas palabras le habló: 

80 «Primo, dame cuatro tiros; 
por mí a tu hermano han matado.» 
«Anda y que te mate Dios: 
dime quién lo ha asesinado.» 

La novia le contestó: 
85 «Ha sido un enmascarado.» 

Se marchó para el cortijo 
a contar lo que ha pasado. 

El mismo hermano del muerto 
a Níjar se encaminó 

90 a dar cuenta a la justicia 
de todo lo que pasó. 

En el sitio del suceso 
al llegar la autoridad 
ven a Paco Montes muerto 

95 y a Francisca medio ahoga. 

Cogen a Francisca presa 
a su hermana, a su cuñao, 
a su novio Casimiro 
y al padre que la ha engendrao. 

100 En la otra segunda parte 
daremos cuenta y razón 
de la declaración del novio 
y lo que la novia habló. 

Segunda parte 

A Casimiro Pérez, el novio. 
105 le toman declaración: 

«No sé nada, señor juez, 
ni fui yo quien lo mató. 

Yo le juro, señor juez, 
si lo hubiera visto yo. 

3. Carmen de Burgos "Colombine" en 190L 

110 a él le hubiera dado un tiro 
y a ella hubieran sido dos.» 

Manda el juez que entre la novia 
y ésta se presentó 
dando varias cojetadas 

115 a prestar declaración. 

Le pregunta el señor juez: 
«¿Quién ha matado a tu primo? 
¿Cómo te fuiste con él 
siendo el novio Casimiro?» 

120 «A mi primo Paco Montes. 
señor juez, siempre he querido, 
de él estaba enamorada 
y no quería a Casimiro. 
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Si di palabra a mi padre 
125 de unirme con ese hombre 

es que Paco no quería 
no sólo a mí, ni a mi nombre. 

Lo invitamos a la boda 
y hablé un poco con mi primo. ' 
Le dije: «Hazme feliz.» 

130 Me dijo: «Vente conmigo.» 

Le dije llena de gozo: 
«En la calle espérame.» 
Salí, me monté en su mulo 
y apretamos a correr. 

135 Media hora de camino, 
el mulo a todo correr, 
divisamos unos bultos 
y era mi cuñao José. 

«¡Paco, mi cuñado y mi hermana, 
140 defiéndete por favor!» 

Metió mano a su revólver 
y José se lo quitó. 

José le pegó tres tiros; 
mi hermana a mí me agarró. 

145 Cuando me dejó por muerta, 
se retiraron los dos. 

Es cuanto puedo decirle, 
esta es la pura verdad.» 
Y entonces el juez ordena 

150 que le den la libertad. 

Manda el juez que entre José 
y José se presentó, 
de lo que le preguntaron 
al principio se negó. 

155 Ya no tuvo más remedio 
que decir: «Yo lo maté, 
después de una lucha grande 
que tuve que hacer con él. 

Yo no llevaba herramientas, 
160 su revólver le quité: 

como la vida es amable, 
tres tiros le disparé. 

Mi mujer cogió a su hermana, 
porque era su deber: 

165 la cogió de la garganta 
porque era de temer.» 

Al otro día de mañana 
los sacan en conducción 
y la mujer de José 

170 en la iglesia se metió. 

Se hinca Carmen de rodillas 
al pie del altar mayor 
y a la Virgen del Carmelo 
esta súplica le echó: 

175 «Sagrada Virgen del Carmen, 
a tus plantas yo me humillo, 
dame valor madre mía. 
¿qué hago yo con mi chiquillo? 

¡Mi niño de quince meses 
180 sin tener calor de nadie! 

A Sorbas nos llevan presos 
lo mismo a mí que a su padre. 

Jesús, redentor del mundo, 
dime lo que pasará 

185 estando yo en Sorbas presa 
¿quién le dará de mamar? 

Jesús redentor del mundo, 
yo me quisiera morir. 
Señor quítame la vida 

190 que más no puedo sufrir.» 

La sacaron de la iglesia, 
la llevan en conducción 
y en la cárcel de Sorbas 
con su marido ingresó. 

195 Y ahora Manuel Pérez Cruz 
les ruega de corazón 
dispensen todas las faltas 
que tenga su versación. 

IIL LA NOVELA 

La almeriense Carmen de Burgos fue una escri­
tora fuera de lo común por la cantidad de obras y 
actividades que desarrolló a lo largo de su vida". En 

5. Un análisis más completo del romance puede encontrarse en 
"Un romance popular del siglo XX: El crimen de Níjar". Revista de 
Hitmanidades y Ciencias Sociales, publicada por el Instituto de Estu­
dios Almerienses y la Diputación de Almena. n° 17. 1999-2000. 

6. Gozó de una gran popularidad en su época. Había nacido en 
Rodalquilar en 1867. Casada a edad muy temprana y separada poco des­
pués, tuvo una vida difícil hasta que. ya en Madrid, consiguió hacerse 
un sitio en el mundo de la literatura. Trabajó intensamente. Maestra de 
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su producción literaria algunos críticos han señala­
do etapas, pero independientemente de las caracte­
rísticas de cada una de ellas, y aparte del elemento 
autobiográfico, toda su obra gira en torno a la mujer, 
que, además, suele ser la protagonista de sus novelas 
y cuentos. Así, con personajes femeninos muy di­
versos -sumisos, rebeldes; egoístas, generosos; bue­
nos, malos; inútiles, serviciales, etc.-. Carmen de 
Burgos critica la situación de la mujer de su tiempo: 
sus condiciones en el trabajo, la desigualdad con el 
hombre, su derecho a la instrucción, al voto, al di-
vorcio\ etc. Todo ello desde una óptica moderada, 
aunque a lo largo de su vida se observa una evolu­
ción en su pensamiento desde una postura más tími­
da e insegura hasta llegar a un compromiso cada vez 
mayor, ya en el seno de asociaciones, organismos y 
partidos políticos. 

Otra cuestión distinta es la consideración de Car­

men de Burgos como escritora. Algunos de sus de­

fensores esgrimen como argumento su fecundidad 

literaria, su realismo y el reflejo de su tierra natal, su 

preocupación social, el carácter feminista de su obra 

o una cierta experimentación narrativa, entre otras 

cosas. Por el contrario, sus detractores la acusan de 

falta de variedad, de profundizar poco en sus perso­

najes, de finales endebles y, en definitiva, de haber­

se servido de su obra para exponer sus ideas y opi­

niones sobre la mujer 

profesión, además de impartir sus clases, escribió anículos periodísticos, 
más de un centenar de cuentos, \arias novelas, poemas, ensayos litera­
rios, prólogos, biografías, traducciones, fundó revistas, hizo entrevistas, 
dio conferencias y mítines. \iajó y escribió sobre lo que había visto. 
Muchas de estas obras fueron escritas por gusto, pero otras fueron encar­
gos que aceptó para sobre\ i\ ir. como ocurre con algunos de los libros de 
divulgación sobre higiene, belleza, labores, moda, cocina o jardinería. 
Además de todo esto. tu\ o una tertulia en su casa - los miércoles-, crió a 
su hija María y fue compañera y amante de Ramón Gómez de la Sema. 

7. Su propia experiencia de auténtica luchadora en una sociedad 
poco habituada a la independencia femenina hizo de Carmen de Burgos 
una defensora de los derechos de la mujer Consideraba eser?ial que la 
mujer tuviera una cultura, porque eso le permitiría conseguir otras co­
sas: reclamó la igualdad total de derechos con el hombre: defendió la 
independencia económica de la mujer y su dignidad: criticó el deshonor 
que se atribuía a las madres solteras y pidió que pudiera investigarse la 
paternidad, la igualdad de derechos entre hijos legítimos e ilegítimos, la 
reglamentación de la prostitución y un sinfín de cosas más. Sin embar­
go, todas estas reclamaciones -que le valieron apodos como "la 
divorciadora" y "la dama roja"- las hizo Carmen de Burgos desde una 
postura moderada, sin perder la perspectiva de la mujer como esposa y 
madre, en un matrimonio en el que el hombre fuera un compañero y no 
un tirano. Instrucción, no pedantería: feminidad, no masculinidad: ma­
ternidad como derecho de la mujer: junto al hombre, no contra el hom­
bre, oponiéndose así a las tesis del feminismo radical de su tiempo. Vid. 
Paloma CASTAÑEDA: Cannen de Burgos -Colombine'. 1994. Madrid. 
Dirección General de la Mujer. Comunidad de Madrid. Horas y HORAS 
editorial: y Concepción NÚÑEZ REY: Prólogo a La flor de la playa y 
otras novelas cortas. 1989. Madrid. Editorial Castalia. Biblioteca de es­
critoras. Instituto de la mujer. 

8. Felipe Pedraza y Milagros Rodríguez la incluyen entre los es-

Puñal de claveles se publicó en 1931 un año 
antes de la muerte de Carmen de Burgos. Es una 
novela corta, de alrededor de 70 páginas. El rasgo 
más llamativo de esta obra es, aparte del tratamiento 
que se hace del suceso ocurrido años antes en Níjar, 
el desenlace. La creencia de que existe la posibili­
dad de una vida mejor para todos, especialmente para 
la mujer, llevó a la autora a dar a su obra un final 
feliz. 

La protagonista, Pura, vive con sus padres, la­
bradores enriquecidos, en el cortijo "El Monje", cer­
ca de Níjar. Tiene veinte años y es una muchacha 
hermosa y algo vanidosa. Pide su mano Antonio, un 
codiciado soltero ya maduro y ella, indiferente, acepta 
la decisión de su padre. En distintos momentos de la 
novela se observan en Pura insatisfacción y unas 
ansias de algo inconcreto, lejos del lugar en el que 
vive. Habla de "una vida cansada y monótona", "so­
ñando con una vida distinta en otros horizontes leja­
nos", "¡Qué suerte, irse lejos! ¡Ver tierras!"'". 

Por otra parte, Pura se debate entre el deseo de 
casarse, como las demás mujeres, y el deseo de ser 
libre y no estar sometida a la esclavitud del matri­
monio. Estas reflexiones de la protagonista apuntan, 
una vez más, la crítica de la autora, aunque éste no 
sea un rasgo característico de Puñal de claveles. Tam­
bién duda entre la indiferencia que le despierta su 
novio, Antonio, y el deseo de enamorarse, lo cual le 
hace pensar que lo ama cuando está lejos y le permi­
te comprobar que no es así cuando lo tiene cerca. 
Sus anhelos amorosos se materializan finalmente en 
José, amigo de Antonio. El descubrimiento de una 
pasión arrebatadora casi coincide con el momento 
en que decide huir con José a Oran'' la víspera de su 

critores que cultivan "una novela de tesis que plantea problemas éticos". 
Manual de literatura española. X. Novecentismo y vanguardia: intro­
ducción, prosistas y dramaturgos. 1991. Pamplona. Cenlit ediciones, 
pág. 317. Eugenio G. de Nora va más lejos: "Carmen de Burgos no es, 
pues, una verdadera novelista. No se interesa auténtica y directamente 
por sus personajes, por los aspectos, problemas y concreciones que la 
vida ofrece, sino que los utiliza y maneja, con raras excepciones, al ser­
vicio de una ideología previa, y cumpliendo frente al lector una misión 
admonitoria y pedagógica". La novela española contemporánea (¡927-
1960). Il.I. 1962. Madrid. Credos. B.R.H, pág. 53. 

9. La primera edición aparece en la editorial Atlántida. Librería de 
Femando Fe. Madrid. La edición que se cita en este trabajo es la de 
Miguel Naveros. de 1991. Almería, editorial Cajal. 

10. Págs. 43. 44 y 57 respectivamente. 

11. Oran era la ciudad más importante de Argelia después de Ar­
gel. El país dependía en aquella época de Francia. El gobierno ofrecía 
parcelas de tierra a los europeos que quisieran explotarlas, pues la agri­
cultura era la riqueza de la provincia de Oran. Se cultivaban el trigo, la 
cebada, la avena, el esparto, el lino, la vid. el tabaco, el corcho, etc. 
También había industria minera. El censo de 1891 en toda la provincia 
de Oran contabiliza más de 100.000 españoles entre hombres y mujeres, 
tanto propietarios, como arrendatarios y jornaleros, según consta en Dic-
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Federico García Lorca en 1919 

boda. Se dirigen, felices y tranquilos cuando ya no 
pueden darles alcance, "hacia la promesa de una vida 
nueva, olvidados de todo, cegados de luz, en una in­
gratitud suprema para el pasado y envueltos en la 
ola de aquella pasión duplicada por el triunfo sobre 
todos los convencionalismos y por el puñal afilado 
del aroma de los claveles'"-. 

Puede decirse, sin duda, que esta novela supone, 

al final de la producción narrativa de Carmen de 

Burgos, "un canto a la libertad de la mujer como ser 

independiente, como ente individual que puede y 

debe sobreponerse a ataduras sociales y morales, para 

vivir de acuerdo con sus ideas y sentimientos"". 

Romanticismo e idealismo -hay reaUsmo sólo 
en los detalles costumbristas-, son algunas de las 
características diferenciadoras de la novela si la 
comparamos con los hechos en los que se inspi­
ró. El marco es similar, el cortijo y sus alrededo­
res, pero la novela comienza una tarde de prima­
vera, llena de promesas de fecundidad, quizá más 
apropiada, dado el tratamiento que se hace de la 
historia real, en lugar del verano, que fue el mo­
mento en que ocurrió el crimen. Toda la novela 
responde a una visión idealista: la excelente si­
tuación económica de los personajes; la sensuali­
dad del marco donde transcurre la historia, en el 
que abundan las flores - las referencias a los olo­
res son constantes en la novela-: la belleza en unos 
casos y las excelentes cualidades en otros, que 
adornan a los personajes que pueblan la novela'' '; 
y, por supuesto, el final. 

Las referencias al suceso real aparecen en dis­

tintos momentos. No es difícil ver la relación en 

el nombre del cortijo, "El Monje", y su ubicación, 

cerca de Níjar; el nombre del padre de la protago­

nista. Frasco; la huida inmediatamente antes de 

la boda, de noche, a caballo: todos los preparati­

vos de la boda, incluso la comida, que es caracte­

rística de la región; las referencias a la muerte 

segura de José si los hubieran encontrado; y ya, 

al final, una observación relativa al crimen: "No 

era raro en la comarca que un antiguo novio roba­

se a la desposada en su boda, en el momento su­

premo de ir a perderla, y de que una boda preparada 

con alegría teiminase con sangre. Encajaba dentro 

de las costumbres de aquel pueblo de clima meridio­

nal, de raza moruna y de temperamento sin desbas­

tar"'•\ 

Así, Carmen de Burgos escribe una novela que, 
de nuevo, recupera el paisaje de su infancia y ado­
lescencia, cuenta a su manera una historia real y. de 
una forma más suavizada que en otras ocasiones, 
expone algunas de las ideas recurrentes en su obra 
relativas a la mujer. 

cionario Enciclopédico Hispano-Aiiiericano. XV, Barcelona. Monlaner 
y Simón; Nueva York. W. M. Jackson. Inc. Eso explica el deseo de José 
de ir a Orón, que se repite a lo largo de la novela en varias ocasiones 
(págs. 57. 76. 78. 85 y 107). Por otra pane, no estaba lejos de Almería y 
las comunicaciones se establecían por medio de buques pequeños. Re­
ferencias a la emigración de almerienses al África francesa aparecen en 
otras obras de la autora, como Los iixultípíiulos. 

12. Pág. 107. 

1,̂ . Ramón Navarrele Galiano: "Las bodas de sangre de Caniien 

de Burgos. Puñal de claveles o la esperanza de la rebeldía" en Carmen de 
Burgos: aproximación a la obra de una escritora coinprometida.1966. 
Instituto de Estudios Alinerienses. Diputación de Almería. Pág. 112. 

14. Es significativa en esta novela la presencia, bastante relevan­
te, de la madre de Pura, la tía Antonia, que podría ser incluso un reflejo 
de la propia autora en alguno de sus rasgos, como el aspecto físico y. 
sobre todo, el hecho de que proyecte en su hija, cuya boda prepara con 
entusiasmo, sus propias frustraciones de juventud, sometida a unas rígi­
das normas sociales y con escasez de medios económicos. 

15. Pág. 106. 
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IV. LA OBRA DE TEATRO 

Federico García Lorca se encontraba en la Resi­

dencia de Estudiantes cuando ocurrió el crimen y tuvo 

noticia del suceso por el diario ABC del 25 de julio 

de 1928. El crimen llamó inmediatamente la aten­

ción del poeta y siguió en la prensa las averiguacio­

nes que se llevaron a cabo en relación con el cri­

men'*". También por la prensa conoció el romance. 

Cuatro años más tarde escribe Bodas de sangre, que 

se estrena en el teatro Beatriz Galindo de Madrid el 

8 de mayo de 1933. 

Es lógico que un crimen como ese interesara vi­
vamente al poeta. Las posibilidades literarias que le 
ofrecía eran enormes, ya que enlazaba con temas y 
motivos de su obra y le permitía desarrollarlo a su 
manera. El amor de Francisca por su primo Paco iba 
a convertirse en la obra de Lorca en una fuerza 
avasalladora, un impulso al que era imposible resis­
tirse, ligado a la tierra por una parte, pero también 
motivado por factores irracionales, ajenos a la vo­
luntad de los personajes. Leonardo dice "Pero mon­
taba a caballo / y el caballo iba a tu puerta", "Que yo 
no tengo la culpa, / que la culpa es de la tierra / y de 
ese olor que te sale / de los pechos y las t r e n z a s " E l 
rápido y discreto asesinato de Paco Montes de un 

Margarita Xirgu, caracterizada 
como la madre de Bodas de Sangre, 

(1933). 

disparo daría lugar a una muerte con cuchillos ya 
anunciada desde el mismo título de la obra y reitera­
damente presagiada: las referencias a las muertes 
familiares que comenta la madre del novio y la desa­
zón que le produce la novia, que se concreta al des­
cubrir que había sido novia de Leonardo el de los 
Félix; la nana de la suegra de Leonardo; los caba­
llos; el diálogo de los leñadores; y, sobre todo, la 
luna y la mendiga, cómplices en la muerte. Por últi­
mo, la frustración amorosa de ambas mujeres y la 
soledad a que son condenadas. En la historia real, 
Francisca nunca se casó y vivió discretamente con 
unas sobrinas. La novia de Bodas de sangre, en rea­
lidad ya esposa aunque el matrimonio no se haya 
consumado, acude al lugar que le corresponde, la casa 
de su suegra. Se sabe "mujer perdida y doncella" y 
afirma reiteradamente "yo soy limpia (...), me pue­
den enterrar sin que ningún hombre se haya enterra­
do en la blancura de mis pechos", "honrada, honrada 
como una niña recién nacida" ' \ aunque eso ya no 
importe. 

Bodas de sangre coincide con el crimen de Níjar 
en varios aspectos: la situación en el tiempo -un tó­
rrido verano- y en el espacio es la misma, aunque la 
Andalucía de Lorca es más inconcreta. Se habla de 
la cueva en la que vive la novia, alcaparras, viñas, 
cerezos, nogales, chumberas, mezclando la geogra­
fía real con la imaginaria. A excepción de la escena 
del bosque, el resto de los espacios son las habita­
ciones de las casas, la cueva donde vive la novia y el 
zaguán de su casa. Hay también referencias en la obra 
de Lorca a intereses económicos al hablar de las tie­
rras que van a juntar el novio y la prometida al casar­
se -separadas fatídicamente por una huertecilla que 
al padre de la novia no le quieren vender- Sin em­
bargo, las tierras o el dinero no serán motivo de des­
gracia en Bodas de sangre como lo fue la codicia en 
el crimen de Níjar. 

No se sabe la influencia que en Lorca pudo te­
ner, si es que la conoció, la novela de Carmen de 
Burgos. A pesar de que Puñal de claveles es un me­
lodrama típicamente burgués y Bodas de sangre una 
tragedia en el sentido griego del término''', en ambas 
obras son importantes los olores, aunque predomi­
nan más en la novela. Lorca da más relevancia a los 
colores: amarillo - la habitación de la casa del no­
vio-; rosa - la de la casa de Leonardo-; blanco, rosa 
y azul - la habitación en la cueva de la novia-: blan-

16. lan Gibson: Federico García Lorca. 1985. Madrid. Grijalbo 

S.A. 1. pág. 554:11. págs. 200-201. 

17. Federico García Lorca: Obras completas. II. 1954. Madrid. 

Aguilar, págs. 600-601. 

18. Federico García Lorca: Op. cil., págs. 603, 611 y 612 respec­
tivamente. 

19. Miguel Naveros: "Prólogo a Puñal de claveles", pág 24. 
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Montaje de Bodas de Sangre de José Luis Gómez, estrenado en el Teatro Cervantes de Almería el 5 de octubre de 1985. 

co y negro de las ropas, etc. Una coincidencia llama­
tiva es que Leonardo, al igual que José, se acerca de 
madrugada a la ventana del cuarto donde duerme la 
novia. 

Entre las diferencias habría que destacar el mo­
mento de la huida de la novia con Leonardo y el he­
cho de que éste ya esté casado y sea padre de un 
niño. Si Lorca hubiera antepuesto el momento de la 
huida al de la boda, como OCUITÍÓ en la realidad y se 
refleja en el romance y en la novela, quizás el pro­
blema habría podido interpretarse claramente como 
una cuestión de honor, aunque Leonardo ya estuvie­
ra casado. El hecho de que se marchen tras la cere­
monia le permite así explicar la huida como un des­
t ino al que los personajes se ven abocados 
ineludiblemente. 

Los personajes en la obra de Lorca carecen de 

nombre y están concebidos -incluida la luna-, como 

prototipos, a diferencia de Leonardo, el único que 

tiene nombre y que es la mano ejecutora de la que se 

sirve el destino para desencadenar la tragedia-". 

Lorca se distancia de la historia real en todos 

aquellos rasgos que han caracterizado su obra: el 

tratamiento poético de un drama; la obsesión por la 
muerte; el amor y el erotismo frustrados; el destino 
fatal de los personajes, conducidos iiTemediablemen-
te a la tragedia y que hace que sea aquí el novio -
marcado por «el sino de su casta»- quien mate a 
Leonardo y se haga matar por él. como culminación 
de la cuenta pendiente entre las familias de Leonai^do 
y la del novio, cuyo padre y h e m a n o habían muerto 
a manos de los Félix años atrás; la habitual simbología 
lorquiana: la luna, el agua, la sangre, los cuchillos, 
el caballo. Pero la diferencia fundamental entre los 
acontecimientos reales y la obra de Lorca está en la 
causa de la tragedia. El crimen de Níjar fue un cri­
men sórdido y vulgar, cometido por interés. Lorca 
prefirió un final más trascendente, de acuerdo con 
sus intereses y preocupaciones poéticas. En Bodas 
de sangre son la pasión amorosa y la fatalidad las 
que arrastran a los personajes a su propia destruc­
ción. Una pasión que viene de lejos y que es tan ine-
sistible «como un golpe de mar, como la cabezada 
de un mulo, y me hubiera arrastrado siempre, siem­
pre, siempre, aunque hubiera sido vieja y todos los 
hijos de tu hijo me hubiesen amstrado de los cabe­
llos»-' . 

20. Francisco García Lorca afirma "Bodas de sangre, por otra parte, 
es la obra que mejor ilustra una de las perspectivas del teatro de Federi­
co, aquella que comporta la visión del mundo como guiado por fuerzas 
ciegas. (...) No es casual que aquí los personajes no lleven nombres pro­
pios, salvo Leonardo, ni que esas fuerzas aparezcan plastificadas - la 
Muerte, la Luna- ni que la fuerza irracional del caballo se convierta casi 
en personaje". Federico y .v» mundo. 1981. Madrid. Alianza, pág. 342. 21. Federico García Lorca: Op. cii.. pág. 612. 
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